Hola mi nombre es Isabel, tengo 10 años. Mi papá generalmente es muy consentidor, muy agradable, pero a veces él piensa que necesito unas buenas nalgadas, no estoy de acuerdo, no necesito, no quiero, pero él lo hace de todos modos. 

Soy una niña buena, pero en ocasiones un pequeño diablo crece dentro de mí y me hace ser traviesa. Una vez conseguí 100 azotes, bien, a la mejor exagero, pero si fueron bastantes y fuertes. 

Papá dice: 
No me haga repetirlo y cuando lo repite es por que estoy con las nalgas al aire para un pequeño calentamiento. 
Nosotros vamos a tener una pequeña conversación ¿cómo es ello? Cuando esto es mencionado siempre termino las panties abajo y sobre su regazo. 
Ud. tiene que...  y yo contesto si papá, entonces adentro algo dice no hagas, vamos a ver que tanto estira la cuerda, como papi me adora la cuerda estira bastante pero no siempre lo suficiente. 

Mis errores: 
Solita me meto en el problema como una vez que papá estaba hablando sobre comportarse, las niñas buenas deben de, etc., de repente un bostezo y la risa, pero papi no le hizo la misma gracia. 

Papá dice:  ud. siempre debe decir la verdad, pero cuando él preguntó después de una hora de regaños ¿Vas a hacer lo que te dije nena? Y conteste No. Me di cuenta que la verdad no es siempre una buena idea.. 

Cuando él pregunta ¿Cuántos azotes se merece? diez?;congelado ;veinte? ;frío ;veinticinco? ;caliente ;treinta? ;se queman y me los quema. Una ocasión se me ocurrió decir unos cincuenta; se queman y me los dio, siendo que lo que había hecho no merecía ni cinco. 

Uno muy frecuente: me pongo necia a no pedir perdón por algo que sé que hice mal y la tunda no para hasta que me rindo y reconozco el error. 

El más tonto pensar que cuando los amigos de papá están en casa puedo hacer cualquier cosa sin enfrentar las consecuencias. Él dice un momento voy a calentar un trasero necio que anda por aquí, yo en la vergüenza y los amigos deben escuchar todo a pesar que trato de estar lo más callada. 

El que no sé por que no me funciona: Papá a las demás si les dieron permiso sus papás, si las dejan hacer x, a ellas no les dicen nada sí x. Esa explicación lo pone furioso y después de explicar si pero ud. no es las demás me recuerda lo pequeña que soy sobre sus rodillas.

La peor travesura: 

Nos llevaron al Museo de ciencia y tecnología, estuvimos una hora en la puerta esperando, así que pensamos sería divertido jugar a las escondidas, la Maestra había dicho aquí se esperan, pero sin que nos vieran nos escurrimos, supongo me escondí demasiado bien y nadie me encontró, así que decidí regresar con el grupo. Soy muy desorientada y me perdí, grupos de niños pasaban por todos lados y yo buscando mi escuela, ni para preguntar un guardia que seguro llamaría a mi casa, se fue haciendo tarde y el hambre, compré unos dulces y un helado. A mis espaldas sonaron unos pasos (Mi papá?). 

-Es la una ¿Qué hace ud. aquí? 
-Pienso que estoy perdida. (Una excusa muy pobre, pero, no tenía otra, rompo a llorar, esto me ha evitado varias palizas, solo espero que esta vez funcione). 
-Ya me contaron sus amigas como es que ud. se ;perdió jugando;. Su maestra está muy preocupada le hemos buscado por dos horas en todo el museo. 
-Lo siento papi. 

Han llamado por los radios y el altavoz a todo el personal avisando que la pieza fue localizada;, me habían estado voceando que me presentara en la entrada pero tampoco localice la entrada. El papá me lleva casi arrastrando, hemos llegado con el grupo y todos me miran como si fuera culpable de algo, papá me empuja frente a la maestra. 

-Siento si le he causado algún problema. (ella me abraza, espera que yo no halla estado asustada, que me fije, que no lo vuelva a hacer, se deshace en disculpas con papá, ella no sabe que ambas estamos en el lío, mañana que papá este calmado irá a decirle algunas verdades, yo bueno tengo un trato diferente, sigo llorando esperando conmover a todos). 
-Puedo llevármela? 
-Si claro. 

Llegado a la casa un sándwich algo de refresco. Papá no está para cocinar para un pillo como yo. 

-Bien, vamos a mostrarle a ud. algo de disciplina. 

Auch. Me empuja a la recamara a cuatro patas sobre la cama, la cabeza y el pecho apoyados, las nalgas altas. Papá busca algo en los cajones. 

La mirada adelante mocosa, si se voltea otra vez va a lamentarlo todo el mes. 
(El mes? Tiene que estar de broma ¿no ve que sigo asustada?) 
-Por favor papá no lo haga. (Ha subido la falda de mi uniforme y la enrolla en la pretina. Para aumentar mi miedo papá golpea dos veces el colchón, aún no logro distinguir qué es, pero suena terrible. Toma mi panty y lo desliza a mis rodillas). 
-Por desobediente Zass. 
-HAYYY. Siento, no vuelvo a hacer (Olvidaba mencionarlo, papá piensa que la disciplina es una forma de expresar afecto, que se preocupa de su nena, así cuando no prometo mejorar o no soy agradecida el castigo se hace más duro). 
-Por preocuparme Zummm. 
-ARRRGH. No quería preocuparle papá, perdóneme. 
-Afortunadamente te encontramos ¿Qué hubieras hecho si no? Pazz. 
-AUUU. No se papi, habría llamado (Afortunadamente? Para quién? el golpe me ha mandado a la cama donde me retuerzo trato de aliviar el dolor, me está prohibido sobarme, solo papá puede hacerlo cuando considera oportuno). 
-Ultimos dos (Entonces supe que estos tendrían una fuerza extra) Faazzz 
-HAAA HA HA, No lo hago nunca más de veras que no. 
-Eso espero, Fiuhhh 
-HUU HAY HAY HAY papi abrazame, lo siento, 
Papá se acuesta en la cama, me jala sobre él, me abraza, me besa en las mejillas humedas por el llanto. Mis nalgas arden, la curiosidad me invade y entonces veo el cinturón. Yo sabía que me había azotado poco pero bien. Varias marcas me servirían de recordatorio por algún tiempo.
